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1. Me alegra siempre encontrarme con vosotros, ilustres miembros de la Academia pontificia para
la vida. Hoy el motivo que me brinda la ocasión es vuestra asamblea general anual, por la que
habéis acudido a Roma procedentes de diversos países. Os dirijo mi más cordial saludo a cada
uno de vosotros, beneméritos amigos que formáis la familia de esta Academia, tan querida para
mí. En particular, dirijo un saludo deferente a vuestro presidente, el profesor Juan de Dios Vial
Correa, a quien agradezco las amables palabras con las que ha interpretado vuestros
sentimientos. Extiendo mi saludo al vicepresidente, monseñor Elio Sgreccia, a los miembros del
consejo de dirección, a los colaboradores y a los bienhechores.

2. Habéis elegido como tema para la reflexión de vuestra asamblea un asunto de gran interés: La
cultura de la vida:  fundamentos y dimensiones. Ya en su misma formulación el tema manifiesta el
propósito de prestar atención al aspecto positivo y constructivo de la defensa de la vida humana.
Durante estos días os habéis preguntado de qué fundamentos es preciso partir para promover o
reactivar una cultura de la vida y con qué contenidos hay que proponerla a una sociedad
caracterizada ―como recordé en la encíclica Evangelium vitae― por una cultura de la muerte cada
vez más difundida y alarmante (cf. nn. 7 y 17).

El mejor modo para superar y vencer la peligrosa cultura de la muerte consiste precisamente en
dar sólidos fundamentos y luminosos contenidos a una cultura de la vida que se contraponga a
ella con vigor. No basta, aunque sea necesario y debido, limitarse a exponer y denunciar los
efectos letales de la cultura de la muerte. Es preciso, más bien, regenerar continuamente el
entramado interior de la cultura contemporánea, entendida como mentalidad vivida, como
convicciones y comportamientos, y como estructuras sociales que la sostienen.
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Esta reflexión resulta mucho más valiosa si se tiene en cuenta que sobre la cultura no sólo influye
la conducta individual, sino también las opciones legislativas y políticas, las cuales, a su vez,
producen movimientos culturales que, por desgracia, a menudo obstaculizan la auténtica
renovación de la sociedad.

Por otra parte, la cultura orienta las estrategias de la investigación científica que, hoy más que
nunca, es capaz de ofrecer medios potentes, desafortunadamente no siempre empleados para el
verdadero bien del hombre. Más aún, a veces se tiene la impresión de que la investigación, en
muchos campos, va contra el hombre.

3. Por tanto, oportunamente habéis querido precisar los fundamentos y las dimensiones de la
cultura de la vida. Desde esta perspectiva, habéis puesto de relieve los grandes temas de la
creación, mostrando que la vida humana debe percibirse como don de Dios. El hombre, creado a
imagen y semejanza de Dios, está llamado a ser su colaborador libre y, al mismo tiempo,
responsable de la "gestión" de la creación.

Asimismo, habéis querido reafirmar el valor inalienable de la dignidad de la persona, que
distingue a todo hombre, desde la concepción hasta la muerte natural; habéis examinado el tema
de la corporeidad y su significado personalista; y habéis prestado atención a la familia como
comunidad de amor y de vida. Habéis considerado la importancia de los medios de comunicación
para una mayor difusión de la cultura de la vida, y la necesidad de comprometerse en el
testimonio personal en su favor. Habéis recordado, además, que en este ámbito es preciso
recorrer todos los caminos que favorezcan el diálogo, con la convicción de que la verdad plena
sobre el hombre apoya la vida. En este cometido, al creyente lo sostiene el entusiasmo arraigado
en la fe. La vida vencerá:  esta es para nosotros una esperanza segura. Sí, la vida vencerá,
puesto que la verdad, el bien, la alegría y el verdadero progreso están de parte de la vida. Y de
parte de la vida está también Dios, que ama la vida y la da con generosidad.

4. Como sucede siempre en la relación entre reflexión filosófica y meditación teológica, también
en este caso constituyen una ayuda imprescindible la palabra y el ejemplo de Jesús, que dio su
vida para vencer nuestra muerte y asociar al hombre a su resurrección. Cristo es la "resurrección
y la vida" (Jn 11, 25).

Razonando desde esa perspectiva, escribí en la encíclica Evangelium vitae:  "El evangelio de la
vida no es una mera reflexión, aunque original y profunda, sobre la vida humana; ni sólo un
mandamiento destinado a sensibilizar la conciencia y a causar cambios significativos en la
sociedad; menos aún una promesa ilusoria de un futuro mejor. El evangelio de la vida es una
realidad concreta y personal, porque consiste en el anuncio de la persona misma de Jesús, el
cual se presenta al apóstol Tomás, y en él a todo hombre, con estas palabras:  "Yo soy el camino,
la verdad y la vida" (Jn 14, 6)" (n. 29).
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Se trata de una verdad fundamental que la comunidad de creyentes, hoy más que nunca, está
llamada a defender y propagar. El mensaje cristiano sobre la vida está "escrito de algún modo en
el corazón mismo de cada hombre y mujer, resuena en cada conciencia desde el principio, o sea,
desde la misma creación, de modo que, a pesar de los condicionamientos negativos del pecado,
también puede ser conocido por la razón humana en sus aspectos esenciales" (ib.).

El concepto de creación no es sólo un anuncio espléndido de la Revelación, sino también una
especie de presentimiento profundo del espíritu humano. De igual modo, la dignidad de la
persona no es sólo una noción deducible de la afirmación bíblica según la cual el hombre es
creado "a imagen y semejanza" del Creador; es un concepto basado en su ser espiritual, gracias
al cual se manifiesta como ser trascendente con respecto al mundo que lo rodea. La
reivindicación de la dignidad del cuerpo como "sujeto", y no simplemente como "objeto" material,
constituye la consecuencia lógica de la concepción bíblica de la persona. Se trata de una
concepción unitaria del ser humano, que han enseñado muchas corrientes de pensamiento,
desde la filosofía medieval hasta nuestro tiempo.

5. El compromiso en favor del diálogo entre la fe y la razón no puede por menos de fortalecer la
cultura de la vida, conjugando dignidad y sacralidad, libertad y responsabilidad de toda persona,
como componentes imprescindibles de su misma existencia. Junto con la defensa de la vida
personal, se garantizará también la tutela del ambiente, ambos creados y ordenados por Dios,
como lo demuestra la misma estructura natural del universo visible.

Las grandes cuestiones relativas al derecho a la vida de todo ser humano desde la concepción
hasta la muerte, el empeño en la promoción de la familia según el designio originario de Dios y la
necesidad urgente, que ya sienten todos, de tutelar el ambiente en el que vivimos representan
para la ética y el derecho un terreno de interés común. Sobre todo en este campo, que concierne
a los derechos fundamentales de la convivencia humana, vale cuanto escribí en la encíclica Fides
et ratio: "La Iglesia está profundamente convencida de que fe y razón se ayudan mutuamente,
ejerciendo recíprocamente una función tanto de examen crítico y purificador, como de estímulo
para progresar en la búsqueda y en la profundización" (n. 100).

El radicalismo de los desafíos que plantean hoy a la humanidad, por una parte, el progreso de la
ciencia y de la tecnología y, por otra, los procesos de laicización de la sociedad, exige un
esfuerzo intenso de profundización de la reflexión sobre el hombre y sobre su ser en el mundo y
en la historia. Es necesario dar prueba de una gran capacidad de diálogo, de escucha y de
propuesta, con vistas a la formación de las conciencias. Sólo así se podrá fomentar una cultura
fundada en la esperanza y abierta al progreso integral de cada persona en los diversos países, de
modo justo y solidario. Sin una cultura que mantenga firme el derecho a la vida y promueva los
valores fundamentales de cada persona, no puede existir una sociedad sana ni la garantía de paz
y justicia.
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6. Ruego a Dios que ilumine las conciencias y guíe a cuantos están comprometidos, en diferentes
niveles, en la construcción de la sociedad del futuro. Ojalá que busquen siempre como objetivo
primario la tutela y la defensa de la vida.

A vosotros, ilustres miembros de la Academia pontificia para la vida, que gastáis vuestras
energías al servicio de un ideal tan noble y exigente, os expreso mi más profunda estima y
gratitud. El Señor os sostenga en el trabajo que estáis realizando y os ayude a cumplir la misión
que se os ha confiado. La Virgen santísima os conforte con su protección materna.

La Iglesia os agradece el alto servicio que prestáis a la vida. Yo, por mi parte, deseo
acompañaros con mi constante aliento, confirmado con una bendición especial.
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